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Desde hace varios días, un importante tema de la agenda mediática en el
Perú y en el mundo es la suspensión de fondos de la Agencia de los
Estados Unidos para el Desarrollo - USAID ejecutada por Donald Trump a
los pocos días de asumir el poder. Esto, sin duda, ha preocupado a muchas
ONGs peruanas ya que USAID es la principal fuente cooperante en el Perú.
De hecho, entre el periodo comprendido entre el 2019 y el 2021, según
información que solicitamos en su momento a la APCI, USAID dio alrededor
de 93,5 millones de dólares, más del doble que la siguiente fuente
cooperante de nuestro país, World Vision International (43,5 millones). A
estos le siguieron World Wildlife International (29,6 millones) y la ONG
progénero Plan International (24,5 millones) cuyo logo se puede ver junto al
del MINEDU en la portada de la “Guía para implementar la educación
sexual integral” para docentes del 2021. 
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El escándalo de USAID se agudizó en el Perú con las declaraciones de la
portavoz de la Casa Blanca, Karoline Leavitt, quien dijo que se había
pagado 30 mil dólares para un cómic “trans” en el Perú. Muchos peruanos,
sobre todo en medios de comunicación y redes sociales, salieron a la caza
de este comic y la discusión se ha estancado en este punto aprovechando
el tema para lanzarse piedras de un lado al otro. Vale la pena resaltar que el
cómic del que más se ha hablado, llamado “El poder de la educación”, fue
denunciado por quien escribe en julio del 2024 a través de mis redes
sociales en el marco de las investigaciones que hacemos en la Asociación
Origen. Inclusive mostramos en dos programas en mi canal de YouTube
que dicho cómic fue donado por la Embajada de Estados Unidos sin
convenio alguno. Esto demuestra que, tal vez, los peruanos nos movemos
más por el escándalo que por la evidencia ya expuesta. 

Sin embargo, creemos que abordar la problemática de la cooperación
internacional para el desarrollo del Perú merece más que anécdotas en
redes sociales. Porque el cómic es una hoja de un árbol dentro de un
bosque mucho más extenso. ¿O vamos a esperar que otro presidente
extranjero corte la ayuda para comenzar a mirar qué más se está
financiando en nuestro país? 
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Estados Unidos no es el único país que financia proyectos en el Perú que
buscan influir en las agendas políticas y culturares del país. Y para
demostrarlo, vamos a poner algunos ejemplos concretos que no agotan ni a
otros países ni todos los proyectos.

Volviendo al periodo 2019-2021, la Cooperación Alemana al Desarrollo, fue
la quinta fuente cooperante del Perú con alrededor 23,6 millones de dólares.
Entre algunos proyectos que empujó dicho país está, por ejemplo, el que
financió al CEPLAN, órgano rector del Sistema Nacional de Planeamiento,
para lograr que los planes de desarrollo del Perú en los próximos 25 años
sean los de la ONU y su Agenda 2030. Esto se materializó en el Plan
Estratégico de Desarrollo Nacional- Perú 2050. En la portada de este plan
se puede ver el logo de la agencia de cooperación alemana que pagó
“expertos” para que ayuden a hacer el plan de nuestro país por los próximos
25 años según los lineamientos del más importante organismo internacional.
¿Cuánto invirtieron los alemanes? 2 millones 100 mil dólares. ¿Sería
posible, acaso, que el Perú pudiera estar en la portada del plan de
desarrollo de Alemania por los próximos 25 años?

ESTADOS UNIDOS NO ES EL ÚNICO



Otro ejemplo de la Cooperación Alemana al Desarrollo es el proyecto “SI
Frontera-NDICI” impulsado por el Instituto de Defensa Legal - IDL, liderado
por Gustavo Gorriti. Este proyecto buscaba legitimar la migración
venezolana en el país incluyendo litigio estratégico contra el Perú. Alemania
le dio al IDL 56,500 dólares según un reporte y luego 113 mil dólares según
otro reporte. Esto durante el 2021 y el 2022.
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Un estado que también financia proyectos en el Perú de corte ideológico es
Países Bajos. Entre otros tantos, durante el 2022 y el 2023 financió el
proyecto “Fortaleciendo Redes Feministas para defender los derechos
sexuales y reproductivos” a la ONG feminista Manuela Ramos por casi 38
mil dólares. A esta ONG también la financia, por ejemplo, la Embajada de
Canadá que le dio más de medio millón de dólares para impulsar políticas
de género con el proyecto “Voz y liderazgo de las mujeres en el Perú”. Por
el título parece algo bueno, pero hay que entrar a ver la ejecución de este
para ver con mayor detalle sus verdaderos fines. 



España también coopera activamente con ONGs peruanas. Por ejemplo, la
Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo le está
financiando a la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos un proyecto,
que finaliza en noviembre del 2025, llamado “Organizaciones feministas de
mujeres indígenas y campesinas, promoviendo la participación política para
el pleno ejercicio de sus derechos humanos y la gobernanza democrática”
por un monto de 432 mil dólares.
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Pero los países no solo financian ONGs. También lo hacen con organismos
gubernamentales. Por ejemplo, la cooperación española viene financiando
desde el 2023 hasta el 2025 al Ministerio de la Mujer con 321 mil dólares
para el proyecto “Promoviendo la igualdad entre hombres y mujeres en la
administración pública en el Perú”. Hasta el momento en la APCI no hay
mayor desarrollo de los fines y actividades de esta ayuda. 



En el 2023, el Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia-UNICEF le dio
al Ministerio de la Mujer un monto que
aún no está reportado en la APCI para
cambiar el protocolo de aborto
terapéutico para que incluya aborto
libre para niñas y adolescentes. De
hecho, la UNICEF es bastante
“generosa” con el MIMP según consta
en APCI.

La Oficina del Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos le dio a la
Coordinadora Nacional de Derechos
Humanos el monto de 110 mil
dólares para el proyecto
“Acompañamiento integral a las
asociaciones de víctimas de las
regiones de Ayacucho, Puno y
Apurímac, para fortalecer el acceso a
la justicia por violaciones de
derechos humanos en situaciones
sociales”.

También los organismos internacionales hacen lo suyo. Por ejemplo, las
distintas agencias, fondos y programas vinculados a las Naciones Unidas
son importantes cooperantes en el Perú. Algunos casos:
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Y NO SON SOLO LOS PAÍSES



El Fondo de Contribuciones Voluntarias de las Naciones Unidas para
Víctimas de Tortura le ha dado al Instituto de Defensa Legal - IDL, 30 mil
dólares y luego añadió 41 mil dólares para un proyecto que tiene como
finalidad lograr “que las víctimas cuenten con fallos favorables que
restituyan sus derechos”, cuyo indicador es “sentencias judiciales que
ordenan restitución de derechos”. Buscan al menos 10 sentencias
favorables antes de siquiera haber implementado el proyecto. 
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Otra manera de financiar proyectos a través de la cooperación internacional
es la que se da de ONG a ONG. De esos hay cientos de ejemplo. Como
muestra, hay ONGs que aparecen en muchos proyectos sobre todo de
ONGs “caviares” y feministas: Diakonia (Suecia), Medicus Mundi (España),
Fundación OXFAM, Fundación Ford, Pan para el mundo (Alemania), Open
Society de Soros, entre otras tantas.



Lo primero es explicitar que por casos como los señalados —u otros
semejantes— no se puede satanizar a la cooperación internacional ni a
todas las ONGs que trabajan en el Perú. Esta forma de inyección
económica en el país ha dado muchos frutos loables durante décadas de
cooperación. Ahora bien, el foco tendría que estar puesto en esa parte
importante de fondos que se usan para fines que no se condicen con el bien
común. Entre otros podemos mencionar: 

impulsar políticas públicas ajenas a nuestra legislación; 
perseguir a “enemigos” políticos y mediáticos; 
generar casos emblemáticos y llevar a personas y a integrantes de las
fuerzas armadas a tribunales y al Estado peruano a cortes
internacionales;
influir en la educación con fines de adoctrinamiento de niños y
vulneración de los derechos de los padres de familia; 
someter la soberanía del país a agendas de organismos internacionales; 
promover el aborto. 

Bajo esta perspectiva, el Perú está permitiendo que ingresen recursos que
se utilizan para socavar su democracia, su economía, sus leyes y sus
valores. Y encima, con beneficios tributarios. 

Ante este panorama, es oportuno señalar entonces la necesidad de una
mayor regulación. Pero se presentan desafíos que hacen compleja esta
labor. 

En la Agencia Peruana de Cooperación Internacional - APCI —entidad
encargada de dicha labor fiscalizadora— no están registradas todas las
ONGs que reciben donaciones del exterior. Por tanto, lo que ahí se
reporta es solo una porción de la realidad del dinero que se mueve a
través de la cooperación internacional. Y esto hace más difícil dicha
fiscalización.

1.

9

¿QUÉ HACER?



2. La APCI no cuenta con los recursos suficientes para analizar la
información que ya tiene. El trabajo es arduo porque no solo hay que ver las
fuentes cooperantes y las entidades locales ejecutoras sino también
quiénes financian a dichas fuentes cooperantes y el destino final del dinero.
De hecho, muchas ONGs en el Perú funcionan como entidades
administradoras de fondos. Es decir, fungen como una especie de caja
central que luego distribuye el dinero a otras ONGs como es el caso de la
Coordinadora Nacional de Derechos Humanos o Manuela Ramos.
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3. El marco legal existente es insuficiente para que la APCI cumpla mejor
su función. 

Creemos que la coyuntura suscitada por USAID ha destapado una caja
de pandora. Pero hay que hacer el trabajo de asomarse para ver qué hay
dentro. Para esto, aprobar el proyecto de ley que está en el Congreso,
que busca fortalecer la APCI y regular las ONGs sería de mucha ayuda.
Si no hacemos algo efectivo ahora, los dimes y diretes de las redes y
medios que hemos visto estos días terminarán siendo solo un insumo
para un cómic, pero esta vez uno tragicómico en el que los peruanos
seremos víctimas de un gran villano que actúa con dinero que nosotros
mismos permitimos que ingrese al país. Esta es una oportunidad para
cambiar la historia. Ojalá no la desperdiciemos.


